
La Presentación, Más que 

una congregación, 

UN MUNDO.

 
Una mirada solidaria y 

misericordiosa.  



 

 

 

Fundador de las Religiosas de la Presentación, 

                                      Maximiano Fernández del Rincón y Soto-Dávila. Se ordenó sacerdote a                                             
los 24 años. Por circunstancias dolorosas tuvo que salir de la ciudad y marchó a 
Granada, donde obtuvo por oposición la canonjía lectoral. En 1880, en Granada 
también, fundó la Congregación de Hermanas de la Presentación, como réplica al 
ateismo. su espíritu apostólico y emprendedor salió adelante con la obra ayudado por 
la M. Fundadora, Teresa de la Asunción Martínez y Galindo. Hombre sencillo, 
trabajador incansable, movido por un inmenso amor a Dios y a los hombres. Sentía 
una gran misericordia y cercanía con los más necesitados. Destacaba en su amor a la 
Virgen y a los niños. 

 

 

M. Teresa de la Asunción Martínez y Galindo. A los 13 años fue internada como 
educanda en el Colegio de Santa María Magdalena de Baeza. Allí conoció al Padre 
Fundador que era confesor de las niñas de aquel colegio. Emitía su profesión religiosa. 
Dios la preparó en el claustro para una obra de predilección. El mismo Dios la hizo 
enlazar sus caminos con los de un hombre excepcional, que proyectaba una obra de 
servicio educativo y precisaba una firme columna de fe, de inteligencia y de heroísmo. 
Resultó una excelente y humilde colaboradora de ese hombre generoso. Pero también 
ella brilló con personalidad propia, infundiendo en sus compañeras de empresa el 
espíritu sobrenatural que la animaba. Así nació la Congregación de las "Religiosas de 
la Presentación de la Virgen María", de Granada, de las que fue el alma y soporte en 
el interior, como D. Maximiano lo fue desde el exterior. 



 

 

La Congregación de Hermanas de la Presentación de la Virgen María, de Granada, fue 
fundada en Granada. Los rasgos fundamentales que nuestros Fundadores imprimieron 
en la Congregación fueron: 

• Las actitudes de María en su misterio de Presentación. 
• La unidad contemplación-acción. 
• La intensa comunión de vida fraterna. 
• La disponibilidad en la Iglesia. 
• La aspiración a la santidad 

Nuestra titular es la Virgen en el Misterio de su Presentación. El Fin de la Congregación se ha 

mantenido invariable: Conseguir al propia santificación en el apostolado de Educación y 

Enseñanza. Las Siglas de la Congregación son P.V.M. (Presentationis Virginis Mariae) = De la 

Presentación de la Virgen María. En tiempos de nuestros Fundadores se abrió en Guadix la 

segunda casa de la Congregación, y el 15 de Agosto de 1.904 fundaron el tercer Colegio de la 

Presentación, en Baza. Las Religiosas de la Presentación, movidas por el mismo Espíritu que 

inspiró a nuestros Fundadores, tratamos de seguir en una generosa entrega y disponibilidad a 

la Iglesia, optando por la evangelización de la cultura y transmisión de la fe, por una 

dedicación preferencial a los pobres y una particular atención a las familias y a los jóvenes. 

En nuestra misión tratamos de dar una formación integral que abarque la totalidad de la 

persona. En nuestras obras nos esforzamos por crear un ambiente de sencillez y acogida a 

todos, de abrir cauces para la valoración de la vida, de la conciencia moral, responsabilidad y 

compromiso concreto ante los problemas sociales; formamos para el reconocimiento de la 

dignidad humana, para una acción positiva a favor de la justicia, la paz, el pluralismo, la 

conciencia crítica frente a los medios de comunicación, en una educación para el diálogo y 

participación en la vida pública. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Actualmente estamos presentes en 6 países: España (desde el año 1.880), Venezuela (desde 

1.952), Uruguay (desde 1.970), Argentina (desde 1.984), Colombia (desde 1.995) y México 

(desde 2005). 

 

 

 

Nacimos, Crecimos, Vivimos y Recordaremos la manera en la que esta congregación nos ha 

educado personal, religiosa, y psicológicamente. Esta congregación esta consiguiendo que 

cultivemos nuestra fe y que cada vez estemos más cerca de Dios. Las personas que formamos 

esta comunidad, tenemos una cosa en común: La sencillez y la disponibilidad porque nos 

enseñan a decir que Sí como María.  

 

 


